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28 DE NOVIEMBRE 2012, EL AÑO DE LA FE. ¿CÓMO HABLAR DE DIOS?
La catequesis del  Santo Padre Benedicto XVI durante el  Año de la Fe

BENEDICTO XVI

AUDIENCIA GENERAL

Sala Pablo VI

Miércoles 28 de noviembre de 2012

[Vídeo]

El Año de la fe.  ¿Cómo hablar de Dios?

Queridos hermanos y hermanas:

La cuest ión central  que nos planteamos hoy es la s iguiente:  ¿cómo hablar de Dios en
nuestro t iempo? ¿Cómo comunicar el  Evangel io para abr i r  caminos a su verdad salví f ica
en los corazones frecuentemente cerrados de nuestros contemporáneos y en sus mentes
a veces distraídas por los muchos resplandores de la sociedad? Jesús mismo, dicen los
evangel istas,  a l  anunciar el  Reino de Dios se interrogó sobre el lo:  «¿Con qué podemos
comparar el  Reino de Dios? ¿Qué parábola usaremos?» (Mc 4, 30).  ¿Cómo hablar de
Dios hoy? La pr imera respuesta es que nosotros podemos hablar de Dios porque Él  ha
hablado con nosotros.  La pr imera condic ión del  hablar con Dios es,  por lo tanto,  la escucha
de cuanto ha dicho Dios mismo. ¡Dios ha hablado con nosotros!  Así  que Dios no es
una hipótesis le jana sobre el  or igen del  mundo; no es una intel igencia matemát ica muy
apartada de nosotros.  Dios se interesa por nosotros,  nos ama, ha entrado personalmente
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en la real idad de nuestra histor ia,  se ha auto-comunicado hasta encarnarse. Dios es una
real idad de nuestra v ida;  es tan grande que también t iene t iempo para nosotros,  se ocupa
de nosotros.  En Jesús de Nazaret  encontramos el  rostro de Dios,  que ha bajado de su
Cielo para sumergirse en el  mundo de los hombres, en nuestro mundo, y enseñar el  «arte
de viv i r»,  e l  camino de la fe l ic idad; para l iberarnos del  pecado y hacernos hi jos de Dios
(cf .  Ef 1, 5;  Rm 8, 14).  Jesús ha venido para salvarnos y mostrarnos la v ida buena del
Evangel io.

Hablar de Dios quiere decir ,  ante todo, tener bien claro lo que debemos l levar a los
hombres y a las mujeres de nuestro t iempo: no un Dios abstracto,  una hipótesis,  s ino un
Dios concreto,  un Dios que existe,  que ha entrado en la histor ia y está presente en la
histor ia;  e l  Dios de Jesucr isto como respuesta a la pregunta fundamental  del  por qué y del
cómo viv i r .  Por esto,  hablar de Dios requiere una fami l iar idad con Jesús y su Evangel io;
supone nuestro conocimiento personal  y real  de Dios y una fuerte pasión por su proyecto
de salvación, s in ceder a la tentación del  éxi to,  s ino s iguiendo el  método de Dios mismo.
El  método de Dios es el  de la humildad —Dios se hace uno de nosotros—, es el  método
real izado en la Encarnación en la senci l la casa de Nazaret  y en la gruta de Belén, el  de
la parábola del  grani to de mostaza. Es necesar io no temer la humildad de los pequeños
pasos y conf iar  en la levadura que penetra en la masa y lentamente la hace crecer (cf .
Mt 13, 33).  Al  hablar de Dios,  en la obra de evangel ización, bajo la guía del  Espír i tu
Santo,  es necesar io una recuperación de senci l lez,  un retorno a lo esencial  del  anuncio:
la Buena Nueva de un Dios que es real  y concreto,  un Dios que se interesa por nosotros,
un Dios-Amor que se hace cercano a nosotros en Jesucr isto hasta la Cruz y que en la
Resurrección nos da la esperanza y nos abre a una vida que no t iene f in,  la v ida eterna,
la v ida verdadera.  Ese excepcional  comunicador que fue el  apóstol  Pablo nos br inda una
lección, or ientada justo al  centro de la fe,  sobre la cuest ión de «cómo hablar de Dios»
con gran senci l lez.  En la Primera Carta a los Cor int ios escr ibe:  «Cuando vine a vosotros a
anunciaros el  mister io de Dios,  no lo hice con subl ime elocuencia o sabiduría,  pues nunca
entre vosotros me precié de saber cosa alguna, s ino a Jesucr isto,  y éste cruci f icado» (2,
1-2).  Por lo tanto,  la pr imera real idad es que Pablo no habla de una f i losofía que él  ha
desarrol lado, no habla de ideas que ha encontrado o inventado, s ino que habla de una
real idad de su vida, habla del  Dios que ha entrado en su vida, habla de un Dios real  que
vive,  que ha hablado con él  y que hablará con nosotros,  habla del  Cr isto cruci f icado y
resuci tado. La segunda real idad es que Pablo no se busca a sí  mismo, no quiere crearse
un grupo de admiradores,  no quiere entrar en la histor ia como cabeza de una escuela de
grandes conocimientos,  no se busca a sí  mismo, s ino que san Pablo anuncia a Cr isto y
quiere ganar a las personas para el  Dios verdadero y real .  Pablo habla sólo con el  deseo
de querer predicar aquel lo que ha entrado en su vida y que es la verdadera v ida, que le ha
conquistado en el  camino de Damasco. Así que hablar de Dios quiere decir  dar espacio a
Aquel que nos lo da a conocer,  que nos revela su rostro de amor;  quiere decir  expropiar el
propio yo ofreciéndolo a Cr isto,  sabiendo que no somos nosotros los que podemos ganar a
los otros para Dios,  s ino que debemos esperar los de Dios mismo, invocar los de Él .  Hablar
de Dios nace, por el lo,  de la escucha, de nuestro conocimiento de Dios que se real iza en
la fami l iar idad con Él ,  en la v ida de oración y según los Mandamientos.

Comunicar la fe,  para san Pablo,  no s igni f ica l levarse a sí  mismo, s ino decir  abierta y
públ icamente lo que ha visto y oído en el  encuentro con Cristo,  lo que ha exper imentado
en su existencia ya t ransformada por ese encuentro:  es l levar a ese Jesús que siente
presente en sí  y se ha convert ido en la verdadera or ientación de su vida, para que
todos comprendan que Él  es necesar io para el  mundo y decis ivo para la l ibertad de cada
hombre. El  Apóstol  no se conforma con proclamar palabras,  s ino que involucra toda su
existencia en la gran obra de la fe.  Para hablar de Dios es necesar io dar le espacio,  en la
conf ianza de que es Él  quien actúa en nuestra debi l idad: hacer le espacio s in miedo, con
senci l lez y alegría,  en la convicción profunda de que cuánto más le s i tuemos a Él  en el
centro,  y no a nosotros,  más fruct í fera será nuestra comunicación. Y esto vale también
para las comunidades cr ist ianas: están l lamadas a mostrar la acción transformadora de la
gracia de Dios,  superando indiv idual ismos, cerrazones, egoísmos, indi ferencia,  y v iv iendo
el  amor de Dios en las relaciones cot id ianas. Preguntémonos si  de verdad nuestras
comunidades son así .  Debemos ponernos en marcha para l legar a ser s iempre y realmente
así:  anunciadores de Cristo y no de nosotros mismos.
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En este punto debemos preguntarnos cómo comunicaba Jesús mismo. Jesús en su
unic idad habla de su Padre —Abbà— y del  Reino de Dios,  con la mirada l lena de
compasión por los malestares y las di f icul tades de la existencia humana. Habla con
gran real ismo, y dir ía que lo esencial  del  anuncio de Jesús es que hace transparente
el  mundo y que nuestra v ida vale para Dios.  Jesús muestra que en el  mundo y en la
creación se transparenta el  rostro de Dios y nos muestra cómo Dios está presente en
las histor ias cot id ianas de nuestra v ida.  Tanto en las parábolas de la naturaleza —el
grano de mostaza, el  campo con dist intas semi l las— o en nuestra v ida —pensemos en
la parábola del  h i jo pródigo, de Lázaro y otras parábolas de Jesús—. Por los Evangel ios
vemos cómo Jesús se interesa en cada si tuación humana que encuentra,  se sumerge en la
real idad de los hombres y de las mujeres de su t iempo con plena conf ianza en la ayuda del
Padre.  Y que realmente en esta histor ia,  escondidamente,  Dios está presente y s i  estamos
atentos podemos encontrar le.  Y los discípulos,  que viven con Jesús, las mult i tudes que le
encuentran, ven su reacción ante los problemas más dispares,  ven cómo habla,  cómo se
comporta;  ven en Él  la acción del  Espír i tu Santo,  la acción de Dios.  En Él  anuncio y v ida
se entrelazan: Jesús actúa y enseña, part iendo siempre de una ínt ima relación con Dios
Padre. Este est i lo es una indicación esencial  para nosotros,  cr ist ianos: nuestro modo de
viv i r  en la fe y en la car idad se convierte en un hablar de Dios en el  hoy,  porque muestra,
con una existencia v iv ida en Cristo,  la credibi l idad, el  real ismo de aquel lo que decimos con
las palabras;  que no se trata sólo de palabras,  s ino que muestran la real idad, la verdadera
real idad. Al  respecto debemos estar atentos para percibir  los s ignos de los t iempos en
nuestra época, o sea, para ident i f icar las potencial idades, los deseos, los obstáculos que
se encuentran en la cul tura actual ,  en part icular el  deseo de autent ic idad, el  anhelo de
trascendencia,  la sensibi l idad por la protección de la creación, y comunicar s in temor la
respuesta que ofrece la fe en Dios.  El  Año de la fe es ocasión para descubr i r ,  con la
fantasía animada por el  Espír i tu Santo,  nuevos i t inerar ios a nivel  personal  y comunitar io,
a f in de que en cada lugar la fuerza del  Evangel io sea sabiduría de vida y or ientación de
la existencia.

También en nuestro t iempo un lugar pr iv i legiado para hablar de Dios es la fami l ia,  la
pr imera escuela para comunicar la fe a las nuevas generaciones. El  Conci l io Vat icano
II  habla de los padres como los pr imeros mensajeros de Dios (cf .  Lumen gent ium ,  11;
Apostol icam actuosi tatem ,  11),  l lamados a redescubr i r  esta misión suya, asumiendo la
responsabi l idad de educar,  de abr i r  las conciencias de los pequeños al  amor de Dios como
un servic io fundamental  a sus v idas, de ser los pr imeros catequistas y maestros de la fe
para sus hi jos.  Y en esta tarea es importante ante todo la vigi lancia ,  que signi f ica saber
aprovechar las ocasiones favorables para introducir  en fami l ia el  tema de la fe y para
hacer madurar una ref lexión crí t ica respecto a los numerosos condic ionamientos a los
que están sometidos los hi jos.  Esta atención de los padres es también sensibi l idad para
recibir  los posibles interrogantes rel ig iosos presentes en el  ánimo de los hi jos,  a veces
evidentes,  otras ocul tos.  Además, la alegría :  la comunicación de la fe debe tener s iempre
una tonal idad de alegría.  Es la alegría pascual  que no cal la o esconde la real idad del  dolor,
del  sufr imiento,  de la fat iga,  de la di f icul tad,  de la incomprensión y de la muerte misma,
sino que sabe ofrecer los cr i ter ios para interpretar todo en la perspect iva de la esperanza
cr ist iana. La vida buena del  Evangel io es precisamente esta mirada nueva, esta capacidad
de ver cada si tuación con los ojos mismos de Dios.  Es importante ayudar a todos los
miembros de la fami l ia a comprender que la fe no es un peso, s ino una fuente de alegría
profunda; es percibir  la acción de Dios,  reconocer la presencia del  b ien que no hace
ruido; y ofrece or ientaciones preciosas para v iv i r  b ien la propia existencia.  Finalmente,  la
capacidad de escucha y de diálogo :  la fami l ia debe ser un ambiente en el  que se aprende
a estar juntos,  a solucionar las di ferencias en el  d iá logo recíproco hecho de escucha y
palabra,  a comprenderse y a amarse para ser un signo, el  uno para el  otro,  del  amor
miser icordioso de Dios.

Hablar de Dios,  pues, quiere decir  hacer comprender con la palabra y la v ida que Dios
no es el  r ival  de nuestra existencia,  s ino su verdadero garante,  e l  garante de la grandeza
de la persona humana. Y con el lo volvemos al  in ic io:  hablar de Dios es comunicar,  con
fuerza y senci l lez,  con la palabra y la v ida,  lo que es esencial :  e l  Dios de Jesucr isto,  ese
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Dios que nos ha mostrado un amor tan grande como para encarnarse, morir  y resuci tar
por nosotros;  ese Dios que pide seguir le y dejarse transformar por su inmenso amor para
renovar nuestra v ida y nuestras relaciones; ese Dios que nos ha dado la Ig lesia para
caminar juntos y,  a t ravés de la Palabra y los Sacramentos,  renovar toda la Ciudad de los
hombres a f in de que pueda transformarse en Ciudad de Dios.

Saludos

Saludo cordialmente a los peregr inos de lengua española,  en part icular a los grupos
provenientes de España, México,  Bol iv ia y otros países lat inoamericanos. Invi to a todos
a dar test imonio de Dios,  que nos ha mostrado en la muerte y resurrección de su Hi jo
el  más grande amor,  y nos pide seguir lo y dejarnos transformar por Él ,  de modo que en
su Iglesia,  a t ravés de la Palabra y los sacramentos,  podamos renovar el  mundo entero.
Muchas gracias.

*  *  *

LLAMAMIENTO

El próximo 1 de dic iembre es el  Día mundial  de lucha contra el  s ida,  in ic iat iva de las
Naciones Unidas para l lamar la atención sobre una enfermedad que ha causado mi l lones
de muertos y t rágicos sufr imientos humanos, acentuados en las regiones más pobres
del  mundo que con gran di f icul tad pueden acceder a fármacos ef icaces. En part icular mi
pensamiento se dir ige al  gran número de niños que cada año contraen el  v i rus de sus
propias madres, a pesar de que existan terapias para impedir lo.  Al iento las numerosas
inic iat ivas que, en el  ámbito de la misión eclesial ,  se promueven para derrotar este f lagelo.
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